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¿Ha sido un sueño o ha sido real?
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Mientras giraba y daba vueltas, mis sábanas se convirtieron en un revoltijo. entonces, finalmente cayendo en un preocupado sueño, visiones de mi querida Bella corrían por mi mente.

Íbamos galopando a través de un hermoso prado, el sonido de sus cascos música para mis oídos. La sensación de libertad mientras el viento nos azotaba me llenaba de alegría. Yo estaba tan agradecida justo entonces de ser la dueña de una criatura tan hermosa.

Reduciendo hasta un trote, divisé a Cassie, mi mejor amiga, esperando que yo la alcanzara. En la distancia, podía verla haciendo gestos con el brazo como animándome a darme prisa. Sonriendo en reconocimiento, espoleé a Bella, aumentando la velocidad una vez más. Pero entonces, abruptamente y sin aviso, el cielo se oscureció de repente y, mirando al cielo, pude ver que bajas nubes de tormenta habían aparecido como de la nada. 

Mirando hacia mi amiga de nuevo, me vi sobrecogida por un intenso temor, dándome cuenta de que sus movimientos del brazo se habían vuelto frenéticos, plantada en el sitio, animándome desesperadamente a alcanzarla. 

Sabía en mi corazón que algo iba mal. Ella empezó a llamarme, pero sus gritos eran susurros silenciosos llevados por el rugiente viento. Mientras me acercaba, su imagen pareció desvanecerse aún más en la distancia. Sin parar, Bella galopaba pero, con cada paso, Cassie sólo parecía estar más lejos de nuestro alcance. 

Mi corazón latía como el ritmo de un tambor frenético. "¡Boom! ¡Boom! ¡Boom!" El sonido fuerte en mis oídos mientras continuábamos corriendo, los cascos de Bella golpeando la dura tierra en perfecta sincronía. 

Pero el fuerte sonido de chasquidos ahogaba todos los demás y me dejaba helada hasta los huesos. Miré hacia delante, horrorizada pero incapaz de detener el movimiento de la escena delante de mí. 

"¡Bella!" La voz dentro de mi cabeza perforaba la quietud de la noche cuando, de repente, estaba despierta sentada recta en mi cama, gotas de sudor goteando sobre mi ya empapada almohada. 

Aunque la vívida imagen había parecido tan real, por un momento me permití creer que había estado soñando. Entonces, mientras me volvía más alerta, me di cuenta con el corazón encogido que la horripilante pesadilla no era sólo un mal sueño, y a la mañana siguiente sabría de un modo u otro el desenlace del trauma más descorazonador que he experimentado nunca.
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¡Por favor, que mi bebé esté bien!
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¿Puede ser salvada?
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Acariciando suavemente sus enredadas crines, me senté con las piernas cruzadas a su lado y susurré suavemente en su oído. “¡Estoy aquí, Bella! Todo va a salir bien. ¡Tienes que estar bien!”

Las oraciones silenciosas habían estado en primer lugar en mi mente, y mientras esperaba ansiosamente a que llegara el veterinario, volví a pensar en aquellos aterradores momentos sólo dos noches antes.

El estruendo de la rama del árbol me había dejado de pie congelada en el sitio, completamente ignorante a la cruel lluvia y el feroz viento aullante. Incapaz de moverme, me había temido lo peor y no fue hasta que el sonido de un fuerte trueno que pareció vibrar dentro de mí hasta el fondo de mi alma, que conseguí recuperar el movimiento.

Corriendo frenéticamente hacia el lugar donde ella había estado de pie, me abrí camino en la oscuridad, ramas de árbol y escombros tirados en mi camino. Entonces, como en respuesta a mis oraciones, otro relámpago iluminó el cielo y la vi en el suelo, los ojos salvajes de miedo.

Ignorando todo pensamiento por mi propia seguridad, me apresuré a llegar a su lado, desesperada por estar cerca de ella, y de repente un destello de luz iluminó la oscuridad. Cegada, me giré en su dirección, incapaz de comprender la realidad del milagro delante de mí.

“¡Papá!” grité. “¡Aquí!”

Como de la nada, él y Matt habían aparecido en nuestro todoterreno justo cuando más lo necesitaba. Sollozando de alivio al verles, devolví mi atención a Bella, tirada indefensa sobre el suelo empapado.

“Tenemos que mover estas ramas de árboles,” grité, intentando que me oyeran sobre la fuerte lluvia. Mi pobre bebé había sido derribada y no tenía ni idea de hasta qué punto había estado herida. Todo lo que sabía era que ella estaba intentando desesperadamente ponerse de pie, pero la maraña de ramas encima de ella lo hacía imposible. Yo esperaba y rezaba porque la parte pesada del árbol no hubiera caído sobre ella y que fuera capaz de levantarse, si sólo pudiéramos retirar los escombros.

A la luz de los faros del coche, papá y Matt se esforzaron por retirar arrastrando la pesada rama del árbol mientras yo intentaba mantener a Bella tan calmada como fuera posible. Me preocupaba que ella se lastimara aún más si no se quedaba quieta. Sin embargo, podía ver que no estaban progresando nada y me lancé a ayudarles. Pero era demasiado pesada para nosotros y miré desamparada a mi padre, suplicándole que hiciera algo.

Bruscamente, él corrió de vuelta al coche y regresó con una cuerda gruesa que amarró fuertemente alrededor de la rama del árbol. Para entonces la lluvia se había vuelto mucho menos intensa y parecía que lo peor de la tormenta podría haber terminado. Él se subió rápidamente al coche para acercarlo más mientras Matt ataba la cuerda a la barra de remolque. Luego, deslizándose y deslizándose en el profundo fango, papá conectó el 4x4 y yo observé ansiosamente mientras el coche empezaba a moverse hacia delante despacio.

Me agarré a Bella mientras ella intentaba frenéticamente ponerse de pie, y entonces, en un abrir y cerrar de ojos, estaba de pie. El relincho que salió de ella debía haber sido del auténtico alivio que sintió al ser liberada del montón de ramas de árbol y poder levantarse una vez más.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Tiaducido pov Cinta Gaeia de la Rosa






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image005.jpg





OEBPS/d2d_images/image004.png





OEBPS/d2d_images/image009.jpg





